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resumen. En los últimos quince años ha surgido un 
grupo de museos en España, denominados centros 
o museos de ciencia, en los que se ha utilizado un 
nuevo esquema conceptual de contenidos y en los 
que se han experimentado distintas fórmulas de 
explotación. Creados y gestionados desde admi-
nistraciones diferentes o privados y de ámbitos te-
rritoriales muy diversos, aportan un amplio aba-
nico de experiencias ya contrastadas, si tenemos 
en cuenta el alto grado de aceptación social con 
que cuentan. El Museo de las Ciencias de Castilla-
La Mancha es uno de ellos.
palabras clave: museo, ciencia, Castilla-La Mancha, 
Cuenca.
abstract. In the last fi fteen years a group of mu-
seums has emerged in Spain, called science mu-
seums or centers, in which a new conceptual out-
line for contents has been used and diverse forms 
of management have been carried out. Created 
and managed by distinct administrators or pri-
vate organizations from very different territorial 
areas, they provide a wide range of proved ex-
periences, if we consider the high degree of so-
cial acceptance that they have. The Museo de las 
Ciencias de Castilla-La Mancha is one of them. 
keywords: museum, science, Castilla-La Mancha, 
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Marco temporal
Es en 1980 cuando las comunidades autónomas, 
al menos las del artículo 148, reciben sus primeras 
competencias en materia de cultura; concretamente 
se inicia el proceso asumiendo en exclusiva las ta-
reas de gestión del depósito legal y el registro de la 
propiedad intelectual, es decir, en aquellos años, casi 
nada. A partir de las elecciones generales de octubre 
de 1982, gran parte de los gobiernos de los llamados 
entes preautonómicos pasan a ser ejercidos por el psoe 
y se produce una aceleración de los procesos de ne-
gociación y valoración de nuevos paquetes de com-
petencias a transferir. Le toca el turno a los temas de 
juventud en 1983 y, por fin (un por fin que no es fi-
nal), en 1984 a museos, archivos y bibliotecas.
En el caso concreto de los museos, y por estar así 
previsto en la Constitución, se transfiere la gestión 
de todos aquellos que no sean de interés nacional, es 
decir, fundamentalmente los museos llamados pro-
vinciales y sus delegaciones o filiales. Refiriéndonos a 
Castilla-La Mancha, se recibe un museo en cada ca-
pital de provincia y otros más pequeños de carácter 
monográfico que tenían relación con los de Cuenca 
(Segóbriga) y Santa Cruz, de Toledo (Cerámica de 
Talavera, Taller del Moro, etcétera). Quedan para 
gestión directa del Ministerio muy pocos, aparte del 
Prado y el Reina Sofía. En Toledo, por ejemplo, el Se-
fardí y la Casa del Greco.
La tarea principal que se propuso nuestro Go-
bierno regional no fue otra que la de asumir la 
gestión de las transferencias recibidas con la ma-
yor dignidad posible, pues el cúmulo de proble-
mas y cuestiones a resolver fue enorme, debido, 
en parte, a que las valoraciones que se realizaron 
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sobre las cargas traspasadas a las comunidades no 
correspondían con la realidad, pues los datos base 
con los que se trabajó en las comisiones mixtas 
de transferencias no eran los correctos. Tan evi-
dente era este problema que por parte de la admi-
nistración central se planteó y desarrolló un nuevo 
proceso de valoración, que contenía, además de la 
corrección de errores normal, una actualización 
de los recursos a transferir, tanto humanos como 
económicos.
Castilla-La Mancha no recibe ningún museo 
que pueda considerarse de carácter regional; ni 
por su implantación ni por sus fondos. Esto era 
así, entre otras cosas, porque la definición terri-
torial de la región era de nueva concepción y, por 
tanto, no era posible la existencia de un centro de 
estas características.
Desde el Gobierno regional, a partir de 1992, es 
decir, ocho años después de las transferencias, se 
piensa en la importancia que podría tener la crea-
ción de una serie de museos de carácter regional, 
en la consolidación del concepto de región y en la 
vertebración de este gran espacio geográfico. La 
existencia de centros expositivos de temática va-
riada y fondos diversos de las cinco provincias pro-
piciaría el intercambio de la cohesión del mundo de 
la ciencia y la cultura y la de la sociedad en sí. Igual-
mente, se trataba de dar un cometido más a la uni-
versidad regional, cuyos primeros pasos se estaban 
dando en aquellos momentos.
También se pretendía crear con este tipo de 
proyectos una red (o sistema) de centros que pro-
yectasen hacia el exterior una idea clara de mo-
dernidad y vanguardismo, imagen esta de absoluta 
necesidad para una región que pretendía acercarse 
a aquellas otras zonas de España que la aventaja-
ban en desarrollo no solo económico, sino social 
y cultural.
Había, pues, que poner manos a la obra y de-
cidir por dónde empezar a desarrollar la idea. En 
aquel momento existía un tipo de instalaciones 
museológicas que marcaban la pauta como cen-
tros modernos y de gran aceptación social: los mu-
seos de ciencia o centros de divulgación científica. 
Fig. 1. El Museo de las Ciencias ocupa un conjunto de edificios antiguos a los que se ha añadido uno de nueva 
construcción que se asienta, a su vez, sobre restos medievales y construcciones de los siglos xvııı y xıx
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Barcelona, Madrid y La Coruña son las primeras 
referencias nacionales, contándose ya con ejem-
plos en otras ciudades importantes a nivel mun-
dial (San Francisco, Londres, Múnich…) y con un 
gran centro de reciente apertura como era La Vi-
llette, en París. Esta fue la opción elegida, y hacia 
1994 se pone el proceso en funcionamiento. 
La ley 4/1990, de 30 de mayo, del Patrimonio 
Histórico de Castilla-La Mancha, no hace referen-
cia alguna a museos de ámbito regional, y se limita 
a dictar normas para la gestión de los museos inte-
grados en la figura que previamente define como 
«Sistema de Museos de Castilla-La Mancha».
Aunque el proyecto del Museo de las Ciencias 
ya se había redactado y el edificio estaba en fase 
de construcción desde 1995, no es hasta dos años 
después cuando lo vemos recogido en el Plan Es-
tratégico de Cultura y sus planes directores 1997-
2006, redactados por la Consejería de Educación 
y Cultura y asumidos por el Consejo de Gobierno. 
En el primero, es decir en el Plan Estratégico, y en-
tre los objetivos propuestos en su apartado 5.5.12.1, 
dice textualmente: «Desarrollo de una red regional 
de museos de objetivo único, fuertemente especia-
lizados, ligados a la definición de contenidos a la 
vida social regional y con objetivos múltiples que 
afecten a la proyección de la imagen social, cultu-
ral y económica de la región». Y en el siguiente: 
«Apertura al público del Museo de la Ciencia de 
Ciencia de Castilla-La Mancha a lo largo de 1998».
Quedan, pues, por primera vez definidos los 
objetivos en materia de museos de ámbito regio-
nal y las características que deben cumplir dichos 
centros.
Asimismo, dentro del Plan Director de Pa-
trimonio Histórico, en su objetivo estratégico 
número 6, «Configuración y puesta en funcio-
namiento del Sistema de Museos de Castilla-
La Mancha», recoge la actuación número 49: 
«Puesta en funcionamiento del Museo de la Cien-
cia de Castilla-La Mancha». Dentro de las medidas 
recomendadas, dice: 
c) Desarrollar un plan de explotación para el 
Museo de la Ciencia, que incluya tanto aspectos de 
su funcionamiento corriente, en relación con los 
recursos materiales y humanos disponibles, como 
de sistemas de financiación, creación de comités 
científicos y gestión de programas de investigación 
y difusión, actuando en estos el Museo de las Cien-
cia como cabecera de la antes citada red de Museos 
de Ciencia y Tecnología en Castilla-La Mancha.
Poco o nada se desarrolló la declaración de 
buenas intenciones citada en el párrafo anterior, 
hasta unas cuantas fechas antes de la inaugura-
ción, en enero de 1999, en que un decreto de la 
Presidencia de la Junta, de diciembre de 1998, crea 
el Museo de las Ciencias de Castilla-La Mancha, 
en el que hasta el nombre cambia, y define el es-
quema de lo que debería ser su estructura orgánica 
y modelo de funcionamiento. Más adelante vere-
mos que fue la propia dinámica del día a día la que 
ha marcado las pautas de desarrollo y estructura 
definitiva del proyecto.
El Museo de las Ciencias 
de Castilla-La Mancha
El proyecto de creación de un museo interactivo 
o, como ahora se ha dado en llamar, centro de di-
vulgación científica en la ciudad de Cuenca llegó a 
puerto con la inauguración del Museo de las Cien-
cias de Castilla-La Mancha, hace ahora algo más 
de once años. 
¿Por qué un museo como este en Cuenca? Se-
ría muy fácil contestar: ¿y por qué no? Una ciudad 
como Cuenca es capaz de asumir grandes compro-
misos en el ámbito de la vida cultural al más alto 
nivel, para lo que pueden servir como ejemplo las 
semanas de música religiosa, los museos existentes 
Fig. 2. Entrada al Museo de las Ciencias
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en la ciudad (Arte Abstracto Español, Museo de 
Cuenca, Espacio Torner, Diocesano, etcétera) y el 
ambiente artístico y cultural que se palpa en el día 
a día de la ciudad.
Varios eran los retos que se planteaban para el 
desarrollo de un proyecto, en sí ya muy complejo: 
la ubicación de un edificio de nueva construcción 
en el corazón de un casco histórico declarado pa-
trimonio de la humanidad, la necesidad de dotarlo 
de identidad propia, huyendo de la solución fácil 
de copiar lo más atractivo de algún museo ya exis-
tente, y, aunque con ambición de universalidad, 
conseguir que los castellano-manchegos encontra-
ran referencias muy cercanas que lo identificaran 
con su entorno más inmediato.
Salvador Pérez Arroyo y los colaboradores de 
su estudio de arquitectura lograron la definición 
de un proyecto para la construcción del edificio en 
el que se respetaba escrupulosamente lo respeta-
ble y se realizaban propuestas de nueva arquitec-
tura para las áreas de nueva planta, consiguiendo 
un todo armónico con el entorno. Para ello, fue ne-
cesario realizar un estudio previo sobre la arquitec-
tura y urbanismo de Cuenca, la integración del edi-
ficio en el Plan Especial del Casco Histórico, lograr 
la convivencia de los restos arqueológicos existentes 
desde el siglo xii con la arquitectura de hormigón 
visto, calcular el volumen del nuevo edificio para 
que, siendo capaz de cumplir el fin previsto, fuese 
acorde con el resto de las edificaciones cercanas… 
Fruto de este estudio surge un soporte para el Mu-
seo de las Ciencias con casi 6.000 m2, de los que 
2.800 corresponden a áreas de exposición perma-
nente y el resto a exposiciones temporales, planeta-
rio, administración y otros servicios.
Para el desarrollo del proyecto museológico 
hubo que definir un hilo conductor que sirviese 
de guión en el que insertar los mensajes que se 
pretendía transmitir, ya que desde el principio es-
taba claro que la propuesta debía diferir del plan-
teamiento más clásico de centro de divulgación 
científica o museo interactivo, consistente en la 
fragmentación del espacio en salas temáticas de 
contenido científico muy concreto y, en muchos 
casos, inconexo con el resto. La idea de «el espacio 
y el tiempo» nos sirvió para ello, y nos permitió 
trabajar sobre los conceptos científicos previstos 
de una forma armónica y ordenada, e, igualmente, 
hizo posible la definición de diversos recorridos 
temáticos, además del cronológico.
Términos como máquina del tiempo, cronolanza-
dera, tesoros de la tierra, motor de la vida o historia del 
futuro son herramientas conceptuales con las que 
se articula el mensaje científico destinado a los vi-
sitantes y usuarios del museo. Todos ellos respon-
den al perfil necesario para formar parte del guión 
general del proyecto, en el que destacan como re-
ferencia importante la comprensión y el adiestra-
miento en el manejo de las distintas escalas de es-
pacio y tiempo, como aprendizaje imprescindible 
para adentrarse en el campo de la astronomía, la 
geología o la astronáutica. Igualmente, un buen 
complemento es la posibilidad de contar con un 
planetario y un observatorio astronómico como 
laboratorios en los que poder experimentar.
¿Qué puede tener de original este museo? Se ha 
intentado aportar al conjunto de los museos in-
teractivos de España una nueva idea de organiza-
ción museística, como ya se ha indicado anterior-
mente, en la que se ha tenido en cuenta el desa-
rrollo de un guión prefijado que relaciona entre 
sí todo el espacio dedicado a la exposición per-
manente, desechándose la compartimentación 
por temas científicos concretos. También ha pa-
recido más interesante la propuesta de «desdra-
matizar» la ciencia, presentándola como un ele-
mento que convive cotidianamente con el hom-
bre, en perfecta armonía, y cuyo conocimiento 
Fig. 3. Entrada al Museo de las Ciencias
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básico no pasa imprescindiblemente por el do-
minio de su definición y formulación, sino en la 
identificación de aquella en la actividad diaria. He-
mos intentado, pues, definir un museo con per-
sonalidad propia y dar un paso más en la investi-
gación sobre otros soportes para la comunicación 
científica.
De nada serviría el esfuerzo hasta ahora reali-
zado si pensásemos que ya está terminado el mu-
seo, pues tan importante como la inversión y pro-
yecto inicial es su puesta al día y la programación 
de actividades de carácter científico, educativo y 
cultural que den soporte al resto del proyecto. La 
optimización del trabajo realizado pasa por po-
ner a disposición de los visitantes, especialmente 
del sistema educativo, material con el que poder 
trabajar antes y después de su visita, así como la 
creación de talleres experimentales que completen 
el proceso de transmisión de conocimientos, di-
señados con la suficiente imaginación como para 
que no sean identificados como laboratorios con-
vencionales. La oferta realizada para el curso 2010-
2011, por ejemplo, incluye más de diez talleres de 
diferentes materias y niveles, que están dando res-
puesta a la demanda cada vez mayor no solo de 
Castilla-La Mancha, sino de las comunidades de 
Madrid y de Valencia, cuyo número de usuarios 
ha llegado a igualar a los de aquella.
Otra singularidad que diferencia el Museo de 
las Ciencias de Castilla-La Mancha de otros cen-
tros de divulgación científica es el hecho de tener 
prevista la posibilidad de contar con colecciones. 
De manera singular, hay que hacer mención de 
la colección ya depositada en los almacenes del 
museo, consistente en los fondos obtenidos en 
las veinticinco campañas de prospección o exca-
vación llevadas a cabo en el yacimiento paleonto-
lógico de Las Hoyas (La Cierva, Cuenca). Se trata 
de un material de gran importancia científica y 
que está sirviendo para evaluar el sistema de ges-
tión inicialmente decidido para este conjunto 
y que más adelante comentaremos. Almacenes 
adecuados, sistemática de administración abso-
lutamente informatizada y un equipo de conser-
vación profesional y suficiente aseguran la buena 
salud de esta parte del patrimonio regional que le 
ha tocado gestionar. Del resultado de la evalua-
ción final de este programa dependerá que la Di-
rección General de Patrimonio Cultural decida o 
no asignar definitivamente al Museo de las Cien-
cias la gestión del patrimonio paleontológico de 
la región.
Una parte importante del proyecto de museo 
la constituyen los equipos itinerantes que traba-
jan por toda la geografía regional. Este es el ám-
bito territorial asignado al museo y siempre se ha 
Fig. 4. Subida al 
observatorio
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creído en la importancia de la presencia física de 
su programación fuera de la sede en Cuenca. Son 
las pequeñas localidades de Castilla-La Mancha las 
destinatarias del mensaje científico que se lanza a 
la sociedad, ya que es el sector de población que se 
considera con más dificultades a la hora de acceder 
al conocimiento de los avances científicos.
Estructura organizativa y funcionamiento
Repasada la historia de implantación del mu-
seo y comentados muy rápidamente sus conte-
nidos, queda por conocer la estructura técnica 
y humana que lo hace funcionar. Vamos a co-
mentar el esquema de los recursos humanos ac-
tualmente adscritos al proyecto, que, como vere-
mos, en nada se parece a la concepción idealista y 
teórica que podríamos estudiar en cualquier tra-
tado de gestión de museos, y más bien es el fruto 
de la evolución de la propia actividad del centro, 
que ha ido demandando en cada momento, si no 
un organigrama muy diferente, sí un colectivo 
humano acorde con el momento.
Si tomamos como referencia inicial el decreto 
de creación de diciembre de 1998, vemos la exis-
tencia de dos puestos de trabajo que serían los 
responsables en último término del funciona-
miento y organización del conjunto de recursos 
asignados al museo: un director científico y un 
gerente. Al primero se le asigna la «responsabili-
dad máxima del museo, como encargado de velar 
por la presencia científica del museo en la socie-
dad, e impulsar los programas de investigación 
y difusión que se organicen en su seno». «El ge-
rente asume las tareas propias de la organización 
interna y externa del museo, en cuanto a recursos 
humanos, mantenimiento, actividades, etcétera.»
Como se puede observar en el documento ci-
tado, la definición de las funciones que se asignan 
a cada puesto de trabajo no llegan a alcanzar ni la 
categoría de declaración de intenciones, ya que no 
van más allá de una escueta definición intuitiva de 
las tareas que deben desarrollar.
La figura del director científico ha estado va-
cante desde su creación, y ha sido la gerencia la que 
Fig. 5. Planetario
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ha asumido sus tareas, lo que ha dado como resul-
tado, esperemos que temporal, un puesto análogo 
a una dirección tradicional de un centro de estas 
características.
¿Qué se pretendía con la separación de funcio-
nes entre las dos figuras mencionadas? Fundamen-
talmente, la creación de una estructura más «em-
presarial», en la que se liberaba al director cien-
tífico del área de gestión de recursos humanos y 
materiales, para permitirle concentrar sus esfuer-
zos en la programación, la definición del proyecto 
científico, la relación con centros de investigación, 
la proyección social y las relaciones instituciona-
les. La gerencia se ocuparía de la «intendencia» del 
centro y, tarea fundamental, de buscar recursos 
externos con los que desarrollar programas adi-
cionales a los inicialmente financiados por la ad-
ministración regional. Solamente los buenos re-
sultados que pudieran obtenerse en esta tarea jus-
tificarían el mantenimiento de los dos puestos en 
el organigrama del Museo de las Ciencias.
Completa la estructura definida en el decreto de 
creación la existencia de un comité ejecutivo, con 
personas no adscritas a plantilla, que tiene como 
misión «la coordinación y ejecución de los pro-
gramas de contenidos científicos y actividades, así 
como la de gestión y administración del centro», 
y un consejo asesor, al que no se asignan funcio-
nes concretas, concebido más como un órgano re-
presentativo que de gestión directa sobre el museo.
Si recordamos que al principio del artículo 
comentaba que el Plan Director de Patrimonio 
Histórico incluía como medida recomendada (y 
transcribo otra vez literalmente) «Desarrollar un 
plan de explotación para el Museo de la Ciencia 
de Castilla-La Mancha, que incluya tanto aspec-
tos de su funcionamiento corriente, en relación 
con los recursos materiales y humanos disponi-
bles, como de sistemas de financiación, creación 
de comités científicos y gestión de programas 
de investigación y difusión, actuando en estos 
el Museo de las Ciencias de Castilla-La Man-
cha como cabecera de la citada red de Museos 
de Ciencia y Tecnología en Castilla-La Mancha», 
vemos que no se cumplieron, por las razones que 
fuesen, las condiciones mínimas de planificación 
para la puesta en funcionamiento de un proyecto 
de esta envergadura.
Era, pues, necesario desarrollar un plantea-
miento de puesta en marcha con la premura que 
las fechas marcaban; planteamiento que cada vez 
estamos más convencidos de que se ha convertido 
en modelo consolidado de funcionamiento y ges-
tión, con resultados contrastados y, es mi opinión, 
satisfactorios.
El museo se abre al público con la siguiente 
estructura operativa:
Del total de trabajadores que componían los re-
cursos humanos del museo, solamente el gerente 
pertenecía a la plantilla de la administración re-
gional. El resto era personal proporcionado por 
la Fundación de Cultura y Deporte de Castilla-La 
Mancha o incorporado al proyecto a través de em-
presas prestadoras de servicios.
En el área de administración se contaba con 
un astrónomo, un informático, un administra-
tivo y dos auxiliares administrativos, personal 
perteneciente a plantillas propias de la funda-
ción como trabajadores con contrato laboral 
indefinido.
El resto de trabajadores prestaban y prestan 
sus servicios al museo a través de contratos con 
empresas de servicios, con las que se pactan cláu-
sulas de estabilidad en el empleo, con subroga-
ción de todos los puestos de trabajo al cambio 
de titulares.
Pasados once años de funcionamiento, am-
pliada la oferta de servicios y asumida la gestión de 
la primera colección, el esquema organizativo ha 
cambiado y empieza a adecuarse a parámetros más 
lógicos. No obstante lo anterior, la procedencia del 
personal y la diversidad de funciones hacen cada 
vez más urgente el planteamiento de dar solu-
ción a dos asuntos fundamentales: la incorpora-
ción del director científico, que, en contra de lo 
previsto inicialmente, libere a la gerencia de las 
tareas de programación y dirección científica, 
y la incorporación de funcionarios (de cuerpos 
gerencia
administración atención al públicoy actividades
mantenimiento 
y conservaciónotros servicios
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especiales o no) a través de ampliación de la rpt 
en la dirección general correspondiente.
Es esta una decisión de política organizativa, 
supeditada a los criterios que fije el Gobierno 
regional en cuanto a crecimientos y definición 
de cada uno de los capítulos que componen sus 
presupuestos anuales.
Este es el esquema actual de funcionamiento:
Como vemos, ha aparecido un nivel interme-
dio en el esquema de distribución de funciones, 
debido a la necesaria especialización y a la incor-
poración de nuevas áreas de trabajo: el gabinete 
didáctico y el área de colecciones.
El gabinete didáctico aparece como herra-
mienta necesaria para desarrollar un trabajo de 
calidad no solo para el sector educativo, sino para 
organizar bien las tareas de divulgación dirigidas 
hacia los diferentes colectivos sociales que visitan 
el museo. Ha sido posible su creación a través de 
una decisión de la Consejería de Educación, Cien-
cia y Cultura de la propia comunidad, mediante la 
cual tres profesores, dos de Primaria y otro de Se-
cundaria, se ocupan de las tareas de adecuación de 
contenidos a los diferentes niveles educativos, del 
diseño de talleres y actividades, realizar propues-
tas de exposiciones temporales, etcétera. Además, 
en la sección del gabinete didáctico y actividades 
se llevan a cabo también estudios de aceptación 
y control de calidad de las propias actividades, 
como herramienta para evaluar la opinión del 
usuario sobre el trabajo realizado y propuestas 
para nuevas programaciones.
La decisión de encomendar la gestión de la co-
lección paleontológica de Las Hoyas al Museo de 
las Ciencias llevó consigo el ensayo de una fórmula 
imaginativa que permitía administrar el depósito 
con plenas garantías, sin necesidad de esperar a 
que los recursos disponibles permitieran dotar al 
centro de un conservador que se hiciese cargo de 
los fondos. Un convenio con la Universidad Autó-
noma de Madrid ha permitido que durante diez 
años el Departamento de Paleontología se hiciera 
cargo de estas tareas, asignando un paleontólogo 
al convenio bajo la dirección científica del cate-
drático titular. Asimismo, a través de este com-
promiso se gestiona la campaña anual de excava-
ciones en el yacimiento, con lo que se completa, 
bajo un solo criterio, la totalidad de actuaciones 
que la colección requiere.
Vemos también que se separa un área de pro-
ducción, integrada por un astrónomo y un infor-
mático que inicialmente incluíamos en adminis-
tración, pues su carga de trabajo actual ha cam-
biado hacia tareas de producción de programas 
para el planetario, diseño y mantenimiento de la 
página web, diseño de actividades divulgativas rela-
cionadas con el área de astronomía y estudio y desa-
rrollo de algunos módulos alternativos a los inicial-
mente instalados, cuya sustitución ha sido necesaria 
por un deficiente funcionamiento o por haber que-
dado obsoletos en su contenido. Este tipo de cam-
bios es posible gracias a la versatilidad de los esque-
mas de trabajo y a la posibilidad existente de rede-
finir los cometidos profesionales de los diferentes 
puestos de trabajo, dependiendo de las necesidades 
reales de cada momento.
Resultado
La posibilidad de experimentar sobre el modelo de 
explotación de los museos de ciencia ha permitido 
o, mejor dicho, está permitiendo definir nuevos 
esquemas de trabajo tendentes a optimizar en cada 
momento los recursos disponibles, en relación con 
los servicios requeridos por la sociedad. La flexi-
bilización del marco operativo facilita al gestor su 
función organizativa, proporcionando una mayor 
agilidad y capacidad de respuesta a las demandas 
que el proyecto exige en cada momento.
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El Museo de las Ciencias de Castilla-La Mancha, 
a lo largo de sus casi doce años de andadura, ha ex-
perimentado una nueva manera de entender la ges-
tión de un museo, basada en un esquema de orga-
nización transversal de la actividad y en la versati-
lidad de funciones encomendadas a cada puesto de 
trabajo en el esquema general de recursos humanos.
Resulta vital para el crecimiento del programa 
de actividades que se programan en el Museo de 
las Ciencias la captación de recursos externos a los 
presupuestos ordinarios asignados al centro. El 
trabajo de búsqueda de entidades colaboradoras 
ha resultado altamente rentable, y ha permitido 
desarrollar programas e inversiones que no habría 
sido posible llevar a cabo en solitario. Para ello, 
ha sido fundamental la estrecha relación existente 
con la Fundación de Cultura y Deporte de Casti-
lla-La Mancha, que ha hecho el papel de hilo con-
ductor entre el museo y otras administraciones o 
el ámbito empresarial.
Dicho todo lo anterior, y como no puede ser 
de otra manera, el mayor o menor porcentaje de 
posibilidades de éxito se basa en el compromiso 
personal de todos los trabajadores implicados en 
el proyecto. En este caso, tenemos la suerte de que 
siempre ha sido así.
Fig. 6. Máquina del tiempo
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